
Domingo 30 (C) del tiempo ordinario

Texto del Evangelio ( Lc  18,9-14): En aquel tiempo, Jesús dijo 

también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los 

demás, esta parábola: «Dos hombres subieron al templo a orar; uno 

fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de 

esta manera: ‘¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los 

demás hombres (…)’. En cambio el publicano, manteniéndose a 

distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se 

golpeaba el pecho, diciendo: ‘¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mí, que 

soy pecador!’. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no 

(…)». 

Misericordia: “No juzguéis y no seréis juzgados”
REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos del Papa Francisco) 

(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy, el Señor Jesús indica las etapas de la peregrinación mediante la cual es posible 

alcanzar esta meta: “No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis 

condenados; perdonad y seréis perdonados (…). Porque seréis medidos con la 

medida que midáis” (Lc 6,37-38). 

Si no se quiere incurrir en el juicio de Dios, nadie puede convertirse en el juez del 

propio hermano. Los hombres ciertamente con sus juicios se detienen en la 

superficie, mientras el Padre mira el interior. ¡Cuánto mal hacen las palabras 

cuando están motivadas por sentimientos de celos y envidia! No juzgar y no 

condenar significa, en positivo, saber percibir lo que de bueno hay en cada persona 

y no permitir que deba sufrir por nuestro juicio parcial y por nuestra presunción de 

saberlo todo. 

—Jesús pide también perdonar y dar. Ser instrumentos del perdón, porque hemos 

sido los primeros en haberlo recibido de Dios. Ser generosos con todos sabiendo que 

también Dios dispensa sobre nosotros su benevolencia con magnanimidad.


